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Introducción

Desde tiempos remotos el hombre se ha enfrentado con respeto a la muerte; ha buscado extenuado, respuesta a las múltiples interrogantes en torno a los enigmas que la encierran; su sola presencia revela (de forma tajante) la brevedad de nuestra vida, la miseria existencial que se vive y hasta el desamparo ontológico en que nos encontramos. Exhibe también –si así lo creemos- lo fútil, lo vano, y hasta las debilidades de la naturaleza humana que sucumbe ante los apegos terrenales.

En la actualidad vivimos una época de mediatizaciones, de eventos vertiginosos, de insensatez humana y de autoengaños. Buscamos a toda costa perder de vista eventos irrevocables que, como la muerte, trascenderán nuestra vida. Cada día se inventan nuevas formas de distracción para atenuar (¿u ocultar?) la mismísima muerte de nuestros prójimos y no se diga la nuestra.

Aunque la muerte es universal, es difícil darle un solo enfoque. Por ejemplo, anteriormente se nacía y se moría en casa; hoy nacer y morir son actos que se llevan a cabo en un hospital. Estos cambios obligaron al médico, entre otras cosas, a tratar de cerca al moribundo. Pero antes que a los médicos, el asunto de la muerte había interesado a los artistas, filósofos y religiosos. Tal fue el caso de León Tolstoi, entre otros, con su breve relato: La muerte de Iván Ilich, texto literario que constituye la creación de la figura principal de Iván Ilich y la atinada revelación del escritor frente al proceso de muerte.

La muerte es contraria a la vida y en la vida surge la inspiración para adentrarnos en la esencia del eros, pero de igual modo nos conduce al mundo de la inexistencia y de la nada. Es un juego de interacciones que oscila en todo momento entre la vida y la muerte. La literatura (desde siempre) ha navegado en ese mundo de ambivalencias que despierta la fascinación por el deseo vital, pues muchas de las creaciones literarias que representan a la muerte como esencia de sus historias, sólo dejan ver las grandes experiencias de vida que hay detrás de las reflexiones sobre la muerte.

Toda muerte tiene una connotación violenta contra la vida y produce por sí sola el efecto del desorden. La angustia que provoca la finitud nos hace buscar, humanamente, la inmortalidad. Pero la muerte, que es parte de la naturaleza del hombre, y las modalidades del morir, vinculadas a las creencias y prácticas relacionadas con el más allá, plantean un sentido distinto: el mitológico.

Cuando el hombre comienza a cuestionarse su existencia, y el fin de la misma, su propio entorno se abstrae en el pensamiento, lenguaje y creación de símbolos y significados, conformando una mezcla colectiva característica de la cultura. Cada cultura, a su vez, construye ciertas formas de subjetividad y de sujetos que así la enriquecen y la modifican. El ser humano, en consecuencia, se piensa a sí mismo dentro de un complicado entretejido social, cultural e histórico, que lo significa como ser perteneciente a un grupo.

Para la conciencia social colectiva no hay “mundo” que no se resuelva desde su propia visión grupal. Por lo que la narración mítica “vive” la subjetivación de la realidad externa y la objetivación del mundo interior. Para el mito no hay realidad que no se resuelva en el mundo interior subjetivo, ampliado y proyectado hacia fuera, así como no hay mundo interior, como realidad psíquica del sujeto, que no sea proyectado y materializado bajo la forma de potencia divina.

El aparato crítico que se utiliza en la investigación es el tematismo, como corriente crítica que nace en Francia hacia los años cincuenta del siglo XX en el contexto del existencialismo y la fenomenología y, por consiguiente, pagará un tributo al existencialismo y a la fenomenología. Veremos cómo se inserta el concepto del mito en el tema de la muerte.

En el tematismo hay una herencia mutua en función de la ensoñación material, es decir, como toda ensoñación, como todo elemento espiritual o imaginario siempre busca un elemento físico, un objeto, materia del cosmos, para encarnarse. El elemento real y a la vez simbólico es la muerte, tema el de la muerte como eje central y por ende el de la inmortalidad al que aludiré en varias ocasiones. Lógicamente, esto lleva a la entrada de los arquetipos y los mitos en el tematismo. Herencia de los mitólogos, que se van incorporando al tematismo según van apareciendo: Mircea Eliade, Carl Jung, Joseph Campbell, Gilbert Durand (su mitocrítica).

No obstante, la palabra mito aparece ante el hablante y el investigador como un término en principio ambiguo, plurisignificativo y de concreciones semánticas imprecisas.

En realidad, tal denominación engloba una importante realidad cultural cuyas formas de manifestación y sentido han preocupado al ser humano desde los albores de la cultura occidental. Ya en épocas clásicas, en la obra de los grandes filósofos y escuelas de pensamiento de la Grecia antigua, encontramos abundantes referencias al mito. Originariamente la palabra connotaba tan sólo la idea de “relato”, aunque muy pronto pasó a oponerse al logos en lo que suponía una confrontación entre el discurso falso e irreal y el riguroso, fiable y demostrable.

En los siglos posteriores serán muchos los autores que amplíen y modifiquen esta acepción, aunque será necesario llegar hasta el siglo XIX con el positivismo que creía de forma optimista en la idea de un progreso continuado de la raza humana, lo cual, unido al etnocentrismo cultural de Occidente, les condujo a valorar a las sociedades tradicionales y sus sistemas de creencias como algo primitivo y propio en el proceso de evolución de las civilizaciones.

El siglo XX traerá consigo una transformación importante y acabada sobre el mito. La Primera Guerra Mundial supone una conmoción profunda que hace tambalearse los cimientos del pensamiento positivista. El hombre europeo cae en la cuenta de que en realidad no es tan distinto al individuo de las sociedades “bárbaras” o tradicionales y la visión sobre la muerte y las ideas en torno a ella no han variado mucho, lo cual en el orden de los estudios antropológicos, trae consigo una considerable relativización de la perspectiva de la muerte, como un mito y una realidad cultural que surge desde tiempos inmemorables.

Las investigaciones sobre el mito en el siglo XX alcanzan un radio de acción muy extenso y casi inabarcable. Destacan en primer lugar por su gran importancia las conclusiones que alcanza Carl Jung –seguidor en parte de Freud- quien ve al mito como una realidad atemporal y universal cuyo origen se halla en la propia mente del hombre. Otros investigadores importantes, como Eliade1 o Cassirer2 que tomaron el fundamento, en mayor o menor medida, en esta dirección simbolista de análisis del mito iniciada por Jung. Así como, otra dirección del estudio del mito de este mismo siglo es la vertiente estructuralista, encabezada por Lévi-Strauss.

Con este enfoque temático y mitológico, en el primer y segundo capítulo, el lector encontrará el planteamiento de los mitos clásicos sobre la muerte enfocados en la cultura clásica griega, así como un acercamiento a, quizá la primera intención de la búsqueda de la inmortalidad con la Épica de Gilgamesh. En el tercero, cuarto y quinto capítulos, el análisis, en buena medida descriptivo, se concentra en un corpus particular, basado en el tópico literario sobre la muerte y su relación directa con la inmortalidad, la resurrección, los mitos escatológicos, etcétera, lo cual permitirá vislumbrar brevemente el contexto histórico cultural, en las obras literarias de distintos autores.

Partimos de la hipótesis de que el texto literario tiene una relación específica (compleja e interna) con el contexto y con ciertos mitos. La relación no está comprendida en sentido estricto, ni externa. En la medida en que nos interesa la literatura como significación y sus nexos con el contexto histórico y mito-cultural, atendemos al contenido, no como hecho autónomo, sino como contenido-forma, es decir en su especificidad literaria. Como la historia es también escritura o “sistema simbólico de una época”, al asumir una escritura el autor se compromete y muestra su situación. Esta situación del escritor en la historia corresponde, en el sentido amplio, a su propia visión o idea del mundo.

Se intenta mostrar que aunque el tema de la muerte se aborda una y otra vez en la mayoría de los textos literarios, el mismo tema de la muerte puede ser analizado desde perspectivas diferentes.

Por obvia, nadie negaría que la literatura es parte de la cultura, ni la relación entre cultura y sociedad. A partir de esta concepción cabe destacar el hecho de que la literatura es una manifestación sociocultural: mantiene relación con los demás niveles de la vida social, y en tanto comunicación verbal, se integra en un conjunto de situaciones histórico mitológico-culturales.

Si la literatura es parte de la cultura, al hablar de literatura y mitos sólo hacemos una abstracción metodológica que nos permite aislar una parte del todo para precisar sus interrelaciones. La relación así entendida exige, para su estudio, la elaboración de metodologías adecuadas de análisis.

El requisito, para plantear el objetivo general de la investigación, es delimitar el objeto de estudio, de tal manera que el análisis pueda ser consubstancial y los resultados generalizables en la medida de lo posible. De ahí que se optó por trabajar del siguiente modo:

1) Plantear el mito tanatológico, sus características y su referencia directa con el rito, vinculado socialmente.

2) Hacer una recopilación de las referencias explícitas de los mitos griegos con la muerte y complementarlo con la búsqueda de la inmortalidad desde la perspectiva sumeria con la Épica de Gilgamesh, como referente histórico.

3) Elaborar una serie de estudios monográficos por autor y marcar lineamientos de análisis, que permitan sistematizar y generalizar los resultados, a partir de una lectura crítica minuciosa de los textos.

4) Ante la imposibilidad de llevar a cabo un estudio extensivo sobre la producción literaria y el tema que se estudia, se decidió seleccionar una muestra de tres autores, representativa de tendencias específicas sobre el tópico. El corte, aunque limitado, puede dar resultados lo suficientemente sólidos como para señalar hacia dónde va orientado el análisis.

Hay que puntualizar que el lector encontrará que cada capítulo es autónomo y a su vez complementario; existe una correlación entre uno y otro e incluso una reciprocidad, como por ejemplo, la búsqueda de la inmortalidad en la Épica de Gilgamesh y la búsqueda de la inmortalidad en El inmortal de Borges es concordante, así como también, el personaje de Melquíades o el Judío Errante en Cien años de soledad de Gabriel García Márquez y Joseph Carthapilus en El inmortal; aunque en tiempos y espacios diferentes, y sin entrar en disputas con ninguna situación o creencia.

Intrínsecamente, al inicio de cada capítulo se distinguen breves aspectos sobre la vida de los escritores, su origen, su relación con el mundo literario, su contexto o atisbos sobre su recelo y conciencia de la muerte. Se trata de una nueva ordenación -no lineal-, de un modo distinto de entrar en juego dialéctico con la realidad, que lleva, eso sí, reminiscencias y trazos de lo preexistente. Y en lo preexistente se entiende, tanto la producción externa al sujeto (lo propiamente intertextual), como su propia producción (lo intratextual), ya que el escritor entra en diálogo con sus textos y con otros textos.

Se pretende pues, entender la carga referencial del texto literario en toda su complejidad y su relación con el autor. El tópico literario sobre la muerte, es un tema que se ha repetido a lo largo de la historia de la literatura, aunque también conscientemente, o no, los autores al escribir sobre este tópico, ponen en juego sus creencias, sus temores, su propia mortalidad y se acercan al texto para domeñar la amenaza de la muerte, o tolerar, o gozar la idea de su ineludible presencia.

No obstante, el tema de la muerte, el destino, la inmortalidad, la resurrección y el mundo del Más Allá es una de las preocupaciones obsesivas de la humanidad; en cada civilización se pretende dar una respuesta al misterio y no hay mitología -ni religión- que no haya basado su fundamento en solucionar tan difíciles problemas.

Todas las tradiciones mitológicas recogen el tema de la incursión de unos héroes al Más Allá de donde vuelven victoriosos, o no. Estos viajeros al mundo de ultratumba son elegidos, como los predilectos de los dioses, para realizar una aventura mítica, como Eneas u Orfeo. También son relatos que plasman el deseo por alcanzar la inmortalidad (y la posibilidad de entender el destino: como en la mitología clásica griega las Moiras, quienes encarnaban la ley de distribución, impersonal, ciega, imparcial e inflexible del fatum) y, así, dar dirección a la vida; mitos heredados de la imaginería popular que tratan de ordenar la realidad en patrones significativos, según las formas culturales de cada grupo social. El cristianismo, por ejemplo, hoy en día no hace otra cosa que reutilizar el viejo tema de la visita al Hades de la cultura griega, la más rica y de mayor repercusión del mundo occidental.

El mito repetido se ha consolidado como prueba principal que señala a los héroes más destacados, a los elegidos, que deben superar este viaje que adquiere para ellos todo el valor iniciático. Entre los textos más antiguos de la literatura mundial relativa al viaje de ultratumba, se encuentran las tablillas acadias que datan del segundo milenio antes de nuestra era. Estas relatan el diálogo entre el héroe Gilgamesh y su amigo Enkidu, quien emprende la búsqueda de la inmortalidad para sí mismo y para su pueblo, sin escatimar nada en su intento.

La visión es lúgubre, Gilgamesh, a pesar de sus hazañas, sufre como los demás y estará obligado a enfrentar la muerte como cualquier mortal y Enkidú declara desde el Más Allá, desde el mundo de las sombras:

… si te dijera la ley del mundo subterráneo que conozco, te vería sentarte para llorar. […] Lo que has amado, lo que has acariciado y que placía tu corazón, como un viejo vestido, está ahora roído por los gusanos. Lo que has amado, lo que has acariciado y que placía a tu corazón, está hoy cubierto de polvo. Todo está sumido en el polvo…3

La historia del inframundo es la historia del hombre confrontado con su propia existencia, con el temor a la eternidad en un lugar de tormento. Espacio siniestro situado en el Más Allá o situación de angustia existencial vivida en esta vida, el Tártaro, el Hades, el inframundo o el infierno, como se desee nombrar, es multiforme, susceptible a adaptaciones en función de los tipos de sociedad.

Asociado siempre a la muerte, relacionado o no a la idea de castigo y de juicio, eterno o temporal, el inframundo es el espejo de los fracasos de cada civilización en su lucha por resolver sus problemas sociales, y es revelador de la condición humana. Pero mucho antes del infierno cristiano, otros pensamientos religiosos habían imaginado la vida en el Más Allá, en donde no había separación entre buenos y malos, sino una prolongación sombría de la suerte terrenal de cada quien.

Es el afinamiento progresivo de la conciencia moral el que lleva poco a poco a individualizar un infierno para los malvados, primero temporal, y luego eterno con el cristianismo. La escatología4, por tanto, es una doctrina que se refiere a la vida de ultratumba o lo que sucede más allá del sepulcro; y no implica otra cosa que la fe en “la omnipotencia del verbo”. Es así que el infierno cristiano es el más desesperante, hasta el punto de haberse convertido en arquetipo.

Estas instancias del mito en torno a la muerte, también hacen su aparición en las obras de escritores de todos los tiempos, como el inglés D. H. Lawrence y latinoamericanos como Gabriel García Márquez y Jorge Luis Borges. Por ello, el corpus básico comprende algunos textos de estos tres escritores. El trabajo tiene como propósito descubrir y analizar las distintas modalidades de esta realidad en la narrativa de estos autores, con el fin de acceder al núcleo semántico en torno a la muerte; y hacer una interpretación última que nos deje al descubierto los fundamentos literarios de cada uno. El objetivo primordial de este estudio es abordar las obras literarias a través del camino de penetración que ofrece el mito. En el caso de García Márquez se hace evidente el mito escatológico y apocalíptico en la obra Cien años de soledad, y el mito escatológico-antropogónico en su cuento La santa.

Ambos textos se abordan desde una perspectiva hermenéutica o explicativa, que opera como eje medular a partir de determinados datos relativos al contorno vital y creativo de cada autor. Sin embargo, antes de particularizar en los trabajos de cada autor se hace necesario conocer brevemente el contexto que da pie a su narrativa, y así lograr un análisis más preciso de la función y sentido que adopta el mito en estos relatos.

Es cierto que el tema de la muerte se ha afianzado literariamente en la repetición de esquemas, fórmulas y motivos, y también es verdad que en muchos casos ha perdido valor de lo religioso que impregnaba el mito antiguo. Es cierto que se ha fijado en clichés literarios y se ha revestido de motivos reiterados. Pero también es cierto que durante siglos, y en géneros diversos, el mito ha mantenido una sólida vigencia poética en el mundo de lo heroico.

Y los motivos y las fórmulas se han diversificado: la preparación del viajero y el uso de talismanes protectores, el río y el lago infernales, el puente peligroso, el terrible laberinto como es el caso de Rufo en El inmortal de Jorge Luis Borges, o el guía conductor por la morada terrorífica, el barquero que traslada en su barca, a los viajeros al Más Allá, el paso peligroso con sus bestias espantosas que el héroe debe derrotar en lucha desigual, el viaje entre la densa niebla sulfúrea o por el misterioso bosque, el encuentro con los familiares y amigos muertos…

Con frecuencia sucede que cuando el héroe visita el mundo de los muertos hay un tiempo inmóvil, distinto en su mesura al tiempo del mundo de los vivos. Pero lo más relevante es que el personaje vuelve del mundo de los muertos hecho otro hombre, enriquecido con la verdad de lo contemplado y vivido allí en única y excepcional experiencia.

La coincidencia del miedo a la muerte como estigma personal de cada ser vivo, y a la vez con tantas referencias míticas, nos hace pensar que su importancia puede ser determinante a la hora de estudiar y comprender una obra tan compleja como la de Jorge Luis Borges. Y, se ha elegido el tema de la muerte, sobre todo, para tratar de interpretar en el presente ensayo la búsqueda irresistible del hombre por la inmortalidad.

Ahora bien, una vez determinada la presencia de los mitos clásicos en esta obra, debemos preguntarnos por las causas de esa presencia o, mejor dicho, por la función que dichos mitos cumplen en la literatura de Borges. Para ello nos plantearemos, primero, una aproximación al mito, entendido éste como forma simbólica, y su relación con el arte y la literatura.

A partir de la descripción de los mitos clásicos y su universo simbólico, podemos decir que el cuento de El inmortal ocupa un lugar privilegiado en la investigación y por ello nos proponemos dedicarle una atención especial. Llegar al mundo de la inmortalidad se precisa tremendo e inhumano. No en vano Rufo, personaje central de la obra El inmortal, “calma” su sed de perennidad (de transgresión a la vida), en el río que le devuelve su condición humana de finitud, no sin antes viajar al laberinto. Al aceptar con “generosidad” su índole de ser mortal se le confiere de nuevo la consumación suprema de la vida; Rufo se desengaña, así, del “seductor” mito de la inmortalidad, pero no deja de ser un personaje heroico.

Como todo descenso al Hades supone un desafío a la muerte, implica el reto de alcanzar el triunfo en el mismo reino de los muertos para rescatar a aquellos que sufren dentro de él, y demostrarse a sí mismo, o sea, al osado valiente, que se atrevió a explorar este mundo, que, adentrarse al Más Allá es toda una aventura. Al respecto, hemos procurado que en el estudio textual del cuento de Borges, se considere la teoría de Joseph Campbell, el monomito, en El héroe de las mil caras, no sin antes advertir que se simplificaron algunos pasos. De modo que al abordar el camino de la forja heroica se ofrece una valiosa pauta (con sus respectivas reservas), de las etapas de la creación épica.

Así, hemos pretendido que el análisis textual de Cien años de soledad, y La santa, de García Márquez, así como El inmortal, de Borges, sean mucho más sintomáticos que exhaustivos puesto que, de haber optado por esto último, el trabajo se habría dilatado hasta el infinito dada la omnipresencia del tema sobre la muerte, que, explícita o implícitamente, aparece constantemente en la literatura y sobre todo en las obras de estos autores. De esta manera, hemos preferido hacer una selección, escogiendo estos textos que nos parecen representativos o que mejor se adecuan a nuestros objetivos.

En el caso de D. H. Lawrence y su obra El hombre que murió o El gallo escapado se abordará desde la perspectiva simbólico-mitológica, para exponer la resurrección como el eje central del mito tanatológico. Un repaso inusual al tema de la muerte y la resurrección. Un relato inquietante que impugna la figura de Cristo y el papel de su misión en la tierra y donde mejor se aprecia la religiosidad pagana del autor.

1“¿Qué significaba “vivir” para un hombre perteneciente a las culturas tradicionales? Ante todo, vivir según modelos extrahumanos, conforme a los arquetipos. […] lo único verdaderamente real son los arquetipos. Vivir de conformidad con los arquetipos equivalía a respetar la “ley”, pues la ley no era sino una hierofanía primordial, la revelación in illo tempore de las normas de la existencia, hecha por una divinidad o un ser mítico…” Eliade, Mircea (1988). El mito del eterno retorno, pp. 94, 95.

2“El mito es una forma de pensamiento particular, diferente de los mecanismos ‘lógicos’ de la mente, pero a su vez es un relato, susceptible de ser analizado y desmenuzado en sus funciones y secuencias integrantes”. Cassirer, Ernest (1972). Filosofía de las formas simbólicas II, p. 32.

3Anónimo (1963). La epopeya de Gilgamesh. Prólogo y versión de Agustín Bartra. Introducción de P. Bosch-Gimpera. Suplemento de la Revista Tlatoani, Núm. 4,p.113.

4“Escatología (ingl. eschatology; franc. Eschatology; alem. Eschatologie; ital. Escatología). Término moderno que se aplica a la parte de la teología que considera las fases ‘finales’ o ‘extremas’ de la vida humana o del mundo: la muerte, el juicio universal, la pena o el castigo ultramundano y el fin del mundo. A veces los filósofos han adoptado el término para indicar la consideración de los estadios finales del mundo o del género humano”. Abbagnano, Nicola (1998). Diccionario de Filosofía, p.424.


I

Mito Tanatológico

La muerte en cuanto fin del ‘ser ahí’ es

la posibilidad más peculiar, irreferente,

cierta y en cuanto tal indeterminada,

e irrebasable, del ‘ser ahí’.

M. Heidegger

Oh, Señor, da a cada uno su muerte

propia, la muerte que procede de esta

vida, donde él ha conocido su amor,

su misión, y su aflicción.

Rainer María Rilke

Los mitos acerca del origen de la muerte describen cómo la muerte entró en el mundo. En ellos la muerte no estaba presente en el mundo durante un largo período de tiempo, pero surge por un accidente o porque alguien simplemente olvida el mensaje de los dioses con respecto a la vida humana.

Originariamente el mito (del gr. Mithos = relato) es una narración acerca de dioses, reyes y héroes, aunque con frecuencia también relata la creación del mundo y -algunas veces- hasta su futura destrucción.

Además de narrar cómo los dioses crearon a los hombres y mostrar las relaciones entre estos, los mitos proporcionan un código moral que pretendidamente sirve para normar la conducta social de un pueblo al describir las vidas de los héroes enaltecidos como representantes de los ideales de una sociedad. En pocas palabras, los mitos siempre abordan aspectos fundamentales de la existencia humana como la vida y la muerte misma.

Hay que aclarar que los mitos no siempre son relatos de hechos sobre dioses o héroes, sino que, con frecuencia, se trata también de interpretaciones poéticoreligiosas en torno a fenómenos naturales como la mortalidad misma del ser humano o el planteamiento de conflictos del hombre, a veces de gran hondura, como el de Edipo. El mito posee, asimismo, una intención moral e incluso es eco de la historia.

Por lo que toca al papel de los sujetos “creadores” en la génesis mítica, esto es, a sus inventores:

Los mitos carecen de autor: desde el instante en que son percibidos como mitos, sea cual haya sido su origen real, no existen más que encarnados en una tradición. Su característica es la anonimidad. Aunque, evidentemente, su origen estuvo en una creación individual, para pasar al estado de mito esa individualidad ha de esfumarse y reconocerse el mito como patrimonio común de una cultura o sociedad.5

El mito pasa, entonces, a formar parte de la memoria colectiva. Sin embargo, cabe señalar que muchos investigadores han insistido en que la comprensión de la formación mítica, si es que pretendemos interpretarlos de alguna manera, como diría Rank: “exigiría un retroceso a la fuente última, esto es, la facultad individual de la imaginación. También se ha señalado el hecho de que esta facultad imaginativa sólo se da en la infancia en toda su activa e incontrolada plenitud”6.

Los mitos tienen cierta grandeza, dignidad y elocuencia, precisamente porque abordan temas profundos para el hombre, como el relato de la creación, el origen de la muerte o la destrucción de la humanidad. Por lo tanto, la función básica del mito es consolidar y estabilizar a la sociedad, pero sobre la base de la psicología de la masa y la lealtad incuestionable a un jefe o a un grupo, dotados de una autoridad sobrenatural o cuasi divina; cumple su cometido como una fuerza cultural o una carta constitucional sociológica. En pocas palabras el mito da pertenencia cultural a los individuos.

Los fenómenos de la naturaleza y los hechos de la vida cobran sentido en el mito y vienen entendidos en función de lo que en el “tiempo originario” existía desde siempre y se efectuaba como acontecer divino. Todo eso se recuerda en el mito y se reproduce explícitamente en el culto, o bien en la magia, con significado normativo para la vida cotidiana en la realidad.

El mito será, pues, una forma de la religión que entra en un tiempo sagrado, saliéndose del tiempo lineal-cotidiano, y, por lo tanto, es un discurso no razonado, no estructurado; tiene otra lógica –no es que no sea racional- es más bien que tiene su sentido propio, un sentido que se revela por medio de una hierofanía o manifestación sagrada.

Mito-Rito

Como los mitos siempre han relatado historias sagradas, es de suponerse que por ello no eran accesibles para cualquier persona; entonces, en tiempos pasados, el sentido del mito sólo era comprendido por una comunidad privilegiada o sujetos “iniciados” que ya habían experimentado un rito o la expresión de un acontecer religioso (expresión de una totalidad, de una experiencia del hombre ante el cosmos).

Es por eso que el mito -entendido como uno de los mecanismos utilizados por el hombre para explicar lo sagrado-, nos dice para qué fueron creadas las cosas y con qué fin. De ahí se desprende: mito y rito se relacionan fundamentalmente, porque hay una historia sagrada que se cuenta, se vive y se revive a través de las ceremonias y los dramas sagrados, como las misas, las danzas y demás representaciones simbólico-rituales. El rito se convierte así en un escape de emociones reprimidas: la necesidad de ejecutar cualquier ritual se descarga en el símbolo eficaz con el que se identifican los participantes.

El mito es, por lo tanto, la representación simbólica de una serie de ritos y ambos son procesos paralelos. Es por eso que el mito no se entiende sin el rito y no por lo que el mito requiere del símbolo, del lenguaje simbólico. Como dicen Chevalier y Gheerbrant: “Los símbolos están en el centro, son el corazón de esta vida imaginativa. Revelan los secretos de lo inconsciente, conducen a los resortes más ocultos de la acción, abren la meta a lo desconocido y a lo infinito”7.

El relato sagrado confiere eficacia al rito con que va asociado (refiriéndolo al mismo tiempo a la fuente sobrenatural de su potencia y al orden social en que se despliega su eficacia), e inevitablemente produce una situación estática cuya dinámica, en contraste, es él mismo.

Como tradición secreta de una comunidad estrechamente unida, que va pasando de generación en generación o de ejecutante a ejecutante gracias a los poderosísimos recursos de la sugestión colectiva o inducida por un experto de las asociaciones sagradas, el mito está calculado para consolidar la estructura social. De tiempo en tiempo, es cierto, las circunstancias cambiantes tienden a exigir un nuevo trasfondo tradicional, lo que llega a plantear la necesidad de reinterpretar viejas costumbres para ajustarlas a la nueva situación, pero la función del mito sigue siendo la misma: estabilizar el orden existente confiriéndole sacralidad.

El mito para Claude Lévi-Strauss se define

Por referencia a un sistema temporal que combina las propiedades de la diacronía y la sincronía, pues los acontecimientos desplegados en el tiempo conforman una estructura perdurable. Un mito se refiere siempre a acontecimientos pasados: antes de la creación del mundo, o durante las primeras edades, o en todo caso hace mucho tiempo. Pero el valor intrínseco atribuido al mito proviene de que estos acontecimientos, que se suponen ocurridos en un momento del tiempo, forman también una estructura permanente que se refiere simultáneamente al pasado, al presente y al futuro8.

Es evidente que en el desarrollo de la civilización las situaciones emocionales y críticas que dan origen al mito y a los ritos de un determinado estadio de la cultura, no son las mismas que las de otra etapa. Esto se explica fácilmente si se compara la situación del antiguo Egipto con la de Alemania durante la entreguerra del siglo XX. Sin embargo, los principios fundamentales que rigen la intencionalidad de este fenómeno son los mismos en todos los casos y en todos los tiempos. En los horizontes en que actúa el pensamiento reflexivo son realidades concretas las que encuentran expresión en el mito y en sus ritos, por eso hay temas que reaparecen una y otra vez asociados a determinados ritos que guardan relación con los problemas más urgentes de la vida y la experiencia cotidianas, como por ejemplo, el nacimiento, la renovación y la muerte como dramas sagrados.

Ritos, muerte y costumbres funerarias

En momentos de crisis, sobre todo, las necesidades de la vida sean espirituales o físicas, exigen una intervención divina o sobrenatural. Los grupos sociales, o el individuo mismo, siempre han buscado establecer relaciones rituales con el orden sagrado a fin de protegerse durante su proceso de existencia. Esto es, el hombre, desde que nace, transita por diversas etapas (niñez, pubertad, adultez y vejez) en las que mantiene estrecho vínculo con los ritos sagrados en busca de estabilidad y amparo, a partir -incluso- del primer contacto con la vida.

Rituales los ha habido siempre: desde la comunión inicial con Dios; el refrendo de la propia fe; la unión en matrimonio; el paso del hombre por los años; la recolección de las cosechas, y las imploraciones por librarnos de las enfermedades y el de la muerte. En la sociedad primitiva, vida y salud son conceptos sinónimos, como también lo son muerte y enfermedad. Tanto en la naturaleza como en el hombre estos procesos de decadencia y de regeneración son visibles: un perpetuo morir para renacer, idea de donde surge la creencia de que un espíritu nunca muere y está presente en todas las cosas. Ello se convierte en un ciclo continuo de existencia: nacimiento, vida, muerte y renacimiento. Estos acontecimientos son la ocasión propicia para ejecutar los ritos.

En los ritos relacionados con la muerte o el tránsito final, el hombre de cualquier cultura, siempre ha buscado una vida superior y más plena en el mundo de los espíritus; encontramos así, la división de este proceso en tres etapas básicas: separación, comunión e instalación en un nuevo estado. La idea que predomina, y por la que se llevan a cabo los rituales funerarios, es la de renacer, y las actividades para las que se prepara al difunto y por las que recibe una iniciación en su nuevo estado, pertenecen a un orden trascendente de existencia.

Nacimiento, adolescencia y muerte constituyen un ciclo indefinido y natural en el que el individuo va pasando de una etapa de existencia a otra hasta llegar a su fin, pero cuando este proceso eterno llega a ser truncado por causas no naturales, se denominan los “muertos insepultos” (es decir, los que no fueron debidamente iniciados al tiempo de su disolución), y cuyas infelices almas errantes se convierten en causa permanente de peligros y zozobra para los supervivientes. Entonces, no se escatiman esfuerzos para disponer el cuerpo con rituales a fin de asegurar el renacimiento y la renovación más allá de la tumba.

De esta forma, es preciso realizar minuciosas purificaciones –dependiendo de cada cultura- para alejar el contagio de la muerte y separar el cadáver de su vida anterior. El morir, en la vida antigua, implicaba desechar todas las viejas manchas: de ahí las fumigaciones, las lustraciones, el vestir el cuerpo con ropas nuevas o recién lavadas, y, a veces, pasarlo por el fuego o desecarlo al sol, práctica esta última que guarda estrecha relación con la cremación o la momificación y que muy probablemente forma parte del proceso de renacer, como el enterrar, por ejemplo, al cadáver en posición fetal.

Podemos pensar que las abluciones estén relacionadas con el poder vivificante del agua, así como la unción del cuerpo con aceite, la aspersión de sangre, o el teñido con ocre rojo, y rodearlo de conchas (como en los enterramientos paleolíticos), son procedimientos que también responden al mismo deseo de transmitir vida al cuerpo. En el antiguo Egipto, este método de resucitar los restos mortales alcanzó su culminación cuando fueron utilizados los refinados sistemas de momificación, que implicaban no sólo la conservación indefinida de la envoltura física, sino el funcionamiento de todas las facultades por medio de operaciones mágicas. En un principio, los ritos funerarios de este tipo estaban reservados al cuerpo de los faraones y de sus familiares, en virtud de la relación estrecha que mantenían con los dioses de los que, se suponía, eran la encarnación. Pero más adelante se extendieron también al resto de la comunidad, a fin de proporcionar a los difuntos el estado conveniente en el más allá y, al mismo tiempo, proteger a sus deudos.

Las ceremonias fúnebres suelen tener un doble carácter en muchas culturas antiguas: como medio de defensa y a su vez de iniciación. Los familiares íntimos (especialmente la viuda) y los otros que participan en los ritos, al igual que los que tienen contacto con el cadáver, debían de bañarse o realizar abluciones de algún tipo, abstenerse de ciertos alimentos y de tener relaciones sexuales, además de someterse a ciertas pruebas difíciles, como en las ceremonias de iniciación.

Las costumbres de este tipo se manifiestan ciertamente como elementos catárticos y defensivos, pero también se distinguen como parte del proceso de renacimiento e instalación en la otra vida, gracias a la íntima relación que une a los que participan en el duelo con el difunto. Así, pareciera que todos ellos fueran actores del mismo drama de muerte y resurrección.

Se llevan a cabo diferentes tipos de rituales fúnebres, dependiendo de la cultura y de las tradiciones. Por ejemplo, en algunas regiones árabes que no obstante le fueron heredadas más tarde por occidente, incluso se ha llegado a creer que los que murieron sin la ayuda de algún ritual podrían también regenerarse “por poder”. Esto es, un individuo (¿actor?) representa al muerto como tal: se le lava, recibe las abluciones, se le viste con las ropas nuevas que suelen utilizarse como mortaja, toma los alimentos sagrados y bebe la copa vivificante con las manos envueltas en un lienzo, como si se tratara de un elixir de la inmortalidad. Estos ritos se realizan claramente en beneficio del muerto, no de sus parientes, y en sus rasgos esenciales responden al esquema común de todas las ceremonias de iniciación.
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